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    Sinopsis


    

    ¿Qué pasa después del si acepto?


    

    Hanna y Hunter se casaron con las esperanzas de tener una familia numerosa, llena de amor y niños corriendo por el jardín.


    Cuatro años después cuando toda esperanza ha muerto Hanna sabe que tiene que estar sola por un tiempo, ella necesita reconstruirse para poder continuar al lado de Hunter.


    

    Hunter al verse solo se siente morir, Hanna es la luz que necesita en su vida, se promete que si ella necesita tiempo se lo dará.


    

    ¿Será Hanna capaz de reconstruirse? ¿Podrá Hunter   seguir adelante sin Hanna? ¿Lograran su anhelado sueño?

  


  


  
    Capítulo I


     


    Después de 4 años de matrimonio varios tratamientos de fertilidad; la esperanza que era a lo que se había aferrado para cumplir el sueño de formar una familia se había muerto con la última prueba de embarazo, ese había sido el último intento, lo que no anticipaba era que ese resultado acabaría con ella.


    Ahora no sabía cómo seguir con su vida, sin pensar en nada más, y guiada por el dolor saco la maleta del closet y empezó a guardar algunas cosas que necesitaría para los próximos días, en el buró junto a la prueba de embarazo dejo una nota a modo de despedida.


     


    «Perdóname, pero ya no puedo más»


     


    Si años atrás alguien le hubiera dicho que terminaría abandonando a Hunter se hubiera reído en su cara, sin embargo el destino fue muy cruel con ellos; los sueños imposibles estaban destruyéndola y antes de que acabaran con ella, lo mejor que podía hacer era escapar de todo ese dolor que la estaba atormentando,  antes de guardar la maleta en la cajuela del carro dio una última mirada a su casa, y se puso en marcha de momento no sabía a donde iría por una vez en la vida dejaría de preguntarse qué es lo que pasaría mañana, esa noche se quedaría en un hotel a las afueras de la ciudad.


    Después ya pensaría  en que sería de su vida. No estaba segura si su matrimonio podría reconstruirse porque el dolor de no lograr sus sueños era cada vez mayor y así no podía continuar al lado de un hombre como Hunter.


    Se detuvo en una gasolinera para cargar combustible y aprovecho para abastecerse de insumos en la tienda de conveniencia que estaba ahí mismo. Cuándo llego por fin al hotel pidió una habitación sencilla y pago en efectivo no quería que por ningún motivo Hunter pudiera seguir su pista, no es que fuera un mal hombre todo lo contrario, era un hombre maravilloso que siempre había estado ahí para ella, preocupándose por ella, por ese motivo era que su frustración era mayor, tenía la sensación de haberle fallado.


    [image: ]



     


    Hunter llego a su casa ansioso por ver a su esposa, con un ramo de girasoles, los favoritos de Hanna, ese día era diferente ya que era su cuarto aniversario, él llevaba varios meses preparando unas vacaciones en el caribe con la esperanza de poder darle un poco de felicidad a Hanna. De la chica alegre que había conocido mientras ambos estudiaban en la universidad ya no quedaba nada. Y todo porque Dios había decidido que ellos no debían ser padres estaba la opción de adoptar, pero Hanna se había aferrado a agotar los recursos antes de decidirse por  la adopción, sin embargo el resultado siempre era el mismo, un triste negativo que hacía que su esposa se fuera apagando lentamente, lo irónico del asunto era que su mujer  era la que le daba luz a su vida.


    Desde el momento en que llegó a su hogar una extraña sensación de vacío lo inundo —¿Hanna? —la llamó preocupado pero no hubo respuesta. Corrió olvidándose de los girasoles para buscarla, sin embargo no encontró nada, el baño estaba vacío, en la cocina no había señales de que su esposa hubiera estado ahí, por último se dirigió al cuarto pero tampoco la encontró. Empezó a temer lo peor hasta que en el buró de la recamara; vio una prueba de embarazo con una nota al lado. Hunter sintió como su corazón se empezaba a detener, hasta que sintió el vacío en su corazón. 


    —¿A dónde fuiste, amor? —murmuró en voz alta. Tomo su teléfono para llamarla pero la llamada se desviaba en automático probablemente ella había apagado el celular antes de irse. No sabía cómo le haría pero tenía que encontrarla pronto, porque de lo contrario algo le decía que de no ser así, ya no habría vuelta atrás para ellos.


    Después de un rato sin saber que hacer, se le ocurrió llamar a su cuñado dueño de una empresa especializada en investigación privada, recordó como él, le había ofrecido su casa en la playa para alejar a Hanna de tanto dolor que le causaba no poder engendrar, tal vez si se hubiera tragado el  orgullo y aceptar su casa su esposa todavía estaría con él, quizás podrían estar planificando algo juntos, pero su orgullo había sido mayor y su Hanna ya no estaba con él.


    —¿Rachel se ha puesto en contacto contigo? —preguntó sin rodeos.


    —No, ¿paso algo? —preguntó Joseph, Hunter notó como su cuñado se empezaba a preocupar.


    —Hanna, se fue de la casa —dijo, sintiendo como a cada palabra sentía que le enterraban un cuchillo en el corazón.


    —No sabía que tuvieran problemas —contestó,  un poco tanteando el terreno, un poco reprimiendo las ganas de querer matar a su cuñado. Aunque en el fondo estaba seguro de que Hunter era incapaz de hacerle daño a su hermana.


    —Aparte de los problemas para tener un hijo, ¿Querrás decir?  —soltó irónico, era consiente que no era el momento de ironías pero era la única forma que tenía para calmar el dolor que le quemaba el pecho.


    —Maldición —refunfuñó —¿Te dijo algo antes de irse? —consultó mientras su preocupación aumentaba a cada momento.


    —No, solo me dejo una nota donde decía que ya no podía más, junto a un negativo. —contestó tratando de no alterarse.


    —Maldita sea —insistió, mientras apretaba los dientes. —Esto no te va a gustar, pero quizás ella necesita tiempo para estar a solas. —rogó que fuera así, quería creer que su hermana era incapaz de hacer una locura.


    —Necesito saber dónde está, no importa si quiere estar sola, solo necesito saber que esta bien. —espetó ignorando la advertencia de Joseph.


    —Voy a hacer todo lo que este en mis manos para encontrarla pero esto puede tardar —se sinceró, haría lo que estuviera en sus manos para encontrarla, pero antes de decirle nada a Hunter hablaría con ella.


    —Gracias —asintió Hunter no muy convencido pero al menos tenía una pequeña esperanza de volver a ver a la dueña de su corazón. Una esperanza a la que se aferraría para no darse por vencido.  Se consideraba un hombre paciente pero sabía que en este caso necesitaba algo más que paciencia para no caer en la desesperación, solo deseaba tener ese algo, por el bien de ambos, pero sobre todo por el bien de Hanna, no podía caer ahora cuando ella más lo necesitaba. Se prometió así mismo que si necesitaba tiempo se lo daría sin importar cuanto fuera lo qué tendría estar alejado de ella. 

  


  


  
    Capítulo II


    Un mes desde que Hunter llamó a Joseph para decirle que Hanna se había ido. Tres días antes sabia en que hotel se estaba quedando su hermana, no había intentado comunicarse con ella porque le quería dar tiempo, sin embargo Hanna no daba indicios de querer aparecer, por eso decidió que si no lo hacia ese día, él se pondría en contacto con ella al siguiente. A Hunter por el momento le diría que todavía no tenía pista alguna sobre ella. Si su hermana decidía hablar con él, era exclusivamente decisión de ella sin importar lo mucho que Hunter insistiera por saber algo de Hanna.


    Joseph entendió que después de estar todo el día pendiente del teléfono su hermana no llamaría ese día, así que se dirigió al cuarto de sus hijos para contarles un cuento antes de dormir, como era costumbre cayeron rendidos antes de que llegará a la palabra fin. Se quedó observándolos un rato y no pudo evitar pensar en su hermana sufriendo por no poder concebir mientras el con su amada Ailema tenían una gran bendición, ese día más que nunca estaba seguro de que era el hombre más bendecido sobre la tierra. 


    Se dirigió a su recamara donde Ailema estaba leyendo antes de dormir, ella en cuanto sintió la presencia de su esposo cerro el libro, durante mes había visto la desesperación de Joseph porque su hermana no se comunicaba con él.


    —Ella está bien —repitió como lo venía haciendo desde que su cuñada y amiga había “desaparecido”, tal vez si lo seguía repitiendo Joseph y Hunter terminarían por creerlo.


    —Si estuviera bien, sabría algo de ella —debatió su esposo.


    —Las noticias malas, siempre tienen alas —le recordó cariñosamente. Era consiente que tanto su esposo como su concuño creían que Hanna era capaz de hacer cualquier locura, pero ella que veía las cosas desde otra perspectiva sabía que ella solo necesitaba tiempo. Algo que los hombres parecían no entender.


    —Espero que tengas razón —cedió cansado de la situación.


    —Dale tiempo —pidió por su hermana.


    —Ya le di dos semanas. ¿Cuánto tiempo más? —replicó necio.


    —El que necesite —dijo tratando de mostrarse conciliadora.


    —¿Y si comete una locura? —espetó preocupado.


    —No lo hará, tu hermana es una persona congruente y prudente. —Le dijo justo antes de que sonara el teléfono; que se encontraba en la mesita de noche.  Joseph se movió a contestar rápidamente pero Ailema lo detuvo. —Déjame hablar con ella primero —pidió. El asintió muy a su pesar mientras tensaba la mandíbula.


    —Hola —saludó. Joseph se preguntó cómo su esposa podía aparentar tanta tranquilidad, cuando él se moría de preocupación por saber si Hanna se encontraba bien.


    —Ailema —dijo con voz pausada pero agradecida de que contestara ella y no su hermano. Pensaba que eso le haría las cosas más fáciles de momento, o al menos eso era lo que esperaba. —¿Cómo están? —preguntó, estaba segura que en situaciones tan complicadas como la que estaban pasando era la última pregunta que se hacía.


    —Lo importante es saber ¿Cómo estás tú? —le contestó comprensivamente a su cuñada.


    —Estoy en un hotel cerca de la costa —contestó.


    —¿Necesitas algo? —Ailema no quería presionarla, Hanna estaba pasando por un momento complicado y por más que quisiera no sabía cómo ayudarla. Pero de lo que si estaba segura es que era mejor que ella se desahogara a atosigarla con preguntas, tal como lo haría Joseph amaba a su esposo pero sabía que podía ser muy sobreprotector con Hanna.


    —¿Estar sola? —contestó irónica. Hanna sabía que era demasiado egoísta de su parte pero el dolor todavía palpitaba en sus entrañas, y la compasión de su familia seria lo peor para ella.


    —Cuenta con ello —concedió su cuñada. —La casa de la playa esta libre y no pensamos ir para allá en un tiempo.  —ofreció ante la mirada interrogante de su esposo.


    —Estoy en un hotel —dijo dubitativa. No quería aprovecharse de las buenas intenciones de su familia, ya era suficiente con llenarlos de preocupaciones como lo estaba haciendo.


    —Tonterías, te vas a la casa, ahí nadie te va a molestar —dijo mientras sentenciaba con la mirada a Joseph. —puedes estar ahí el tiempo que consideres necesario.


    —Déjame hablar con ella —intervinó el. Pero Ailema hizo como si no lo hubiera escuchado, haciendo que Joseph se alterara  más de la cuenta.


    —¿Cómo esta Hunter? —pregunto Hanna sintiéndose la mujer más hipócrita del mundo, por un lado quería estar sola pero por el otro lado no podía dejar de preocuparse por su esposo, el amor de su vida.


    —Triste, desesperado por saber de ti — le contesto sinceramente —pero va a estar bien.


    —Solo dile que estoy bien —la voz de Hanna sonó quebrada. Su cuñada trataba de entenderla pero le era difícil lograrlo, la situación por la que estaban pasando era muy complicada, el amor de Hanna y Hunter no estaba en duda, sin embargo la situación en la que se encontraban era lo que complicaba todo, ambos querían tener hijos pero el cruel destino se negaba a que lo consiguieran. Ella estaba quebrada por tantos intentos sin ningún resultado, y el al verla sufrir, él sufría también. Esperaba que pronto pudieran recuperarse ambos para retomar su relación porque el amor que se profesaban era único, un amor tan grande que solo  se encontraba en pocas ocasiones.


    Después de colgar Hanna se quedó pensando en cómo era que había llegado a ese punto, extrañando a Hunter pero teniendo una inmensa necesidad  de estar sola, tan incongruente como que en un día soleado se sintiera un frío que calara hasta los huesos.


    En el último mes no había hecho otra cosa más que tratar de recuperarse enterrando un  su sueño imposible porque  la esperanza ya estaba perdida, ahora lo único que le quedaba era la fe en el amor que le profesaba a hunter y en Dios, eso era  lo único que tenía para poder reconstruirse y algún día poder reiniciar su relación con él o continuar donde se habían quedado, quizás entonces podrían tocar el tema de la adopción. 

  


  


  
    Capítulo III


     


    Hunter estaba en el jardín de su casa aquel que con tanto esmero habían creado ellos, en especial ella, que se había dedicado tanto a cuidar las flores y algunos frutos que tenían sembrados. Desde que ella se había ido hace un mes, él se estaba encargando de cuidarlo; quizás no con tanto esmero como lo hubiera hecho Hanna pero hacia el intento, además de que el estar ahí y cuidar  su rincón para relajarse lo hacía sentirse más cerca de ella.


    Joseph le aseguraba que no tenía ninguna pista de ella, pero algo le decía que él al menos sabia el paradero de Hanna, sin embargo se negaba a decirle nada, a pesar de que había tratado de convencerlo que solo necesitaba saber que estaba bien, ni siquiera la llamaría pero al parecer para su cuñado eso no era suficiente, trataba de entenderlo después de todo era su hermana y  quería protegerla pero su desesperación aumentaba con cada día que pasaba sin saber nada de ella.


    Se acercó caminando lentamente a donde estaban los  girasoles, la flor favorita de ella, y  pensó qué parecido era él a esa flor amarilla, así como los girasoles él necesitaba una luz que le diera dirección a su vida, y eso era Hanna para él, sin ella no sabía hacia donde girar, eso y la culpa de que tal vez la había presionado demasiado, hacían que su vida fuera más desdichada, y no dejaba de preguntarse si algún día regresaría.


    Se quedó un rato en el jardín pensando en cómo lo estaría pasando ella, si estaría bien, le haría falta algo por más mínimo que fuera, esperaba que no. Pero sobre todo sus oraciones estaban puestas en que Hanna estuviera bien, en que no le faltara nada,  de corazón esperaba que fuera así. Se decía una y mil veces que tenía que haber hecho algo para que las cosas hubieran sido diferentes, quizás si nunca hubiera mencionado la adopción Hanna hubiera desistido al final, sin embargo por más que tratara de pensar no se le ocurría nada para remediar lo hecho.


    Cuando se dio cuenta que estaba por caer la tarde regreso, dentro de la casa sin ella se sentía tan sola, era como si Hanna se hubiera llevado todo,  incluyendo los muebles de su corazón. La soledad que inundaba la casa era inmensa; era consiente que pronto tendría que hacer algo, no podía estar toda la vida esperando a Hanna, pero que es lo que haría para poder seguir adelante, sin ella no sabía cómo continuar con su vida.


    Se dirigía a la cocina para prepararse algo de merendar, cuando comenzó a sonar el teléfono de la casa, se tomó unos segundos para tratar de tranquilizarse esperando que fueran buenas noticias.


    —¿Bueno? —contestó Hunter con demasiada ansiedad para su gusto.


    —Hola Hunter, habla Ailema — saludó tranquilamente.


    —¿Cómo estás? —pregunto tratando de ser diplomático. No tenía ningún problema con su concuña pero en esos momentos solo se moría de ganas por preguntar por Hanna.


    —Bien, Hanna hablo ayer —dijo como si estuviera hablando del clima. Mientras el corazón de Hunter retumbaba en su pecho.


    —¿Cómo está? —preguntó sin poder contener su desesperación por saber de Hanna un minuto más.


    —Tranquila —contestó sinceramente. Hunter sintió como si le enterrarán un cuchillo en el corazón.


    —¿No le hace falta nada? —expresó su preocupación.


    —No, solo quiere estar sola.


    —Entiendo —contestó Hunter, y era verdad, solo que le hacía tanta falta.


    —Hunter, ella es incapaz de cometer una locura. —dijo Ailema para romper el tenso silencio que se hizo en la línea. —Solo necesita estar sola para afrontar las cosas.


    —Lo sé, es solo que nunca imagine que algún día estaría sin ella. Ella es mi todo. Es mi razón de ser.


    —Esto no debería pasarle a ustedes —dijo consiente de las ironías de la vida. Ella fue testigo de cómo Hanna recurrió a todos los tratamientos habidos y por haber sin ningún resultado. Mientras que ella sin planearlo rápidamente se quedó embarazada, el día que le dio la noticia de su embarazo Hanna lloro de felicidad y tristeza, era feliz por su amiga pero ella llevaba ya dos años intentándolo y nada.


    —Nadie debería de pasar por esto, pero la vida es así. —contestó él. —Prométeme que cualquier cosa por mínima que necesite me lo dirás. —Sabía que era absurdo pedir eso, cualquier cosa podría solucionarla Joseph todo menos su imposibilidad para concebir, Pero al menos lo llamarían o eso quería creer.


    —Cuenta con ello, pero de verdad que está bien —concedió Ailema


    —Gracias.


    —Si te sirve de algo, Joseph no ha hablado ella, y no lo hará si puedo impedirlo. —le dijo un poco en tono de broma un poco en serio.


    —Si vuelves a hablar con ella dile que la amo, que no importa el tiempo que necesite para estar sola, lo entiendo. Solo tiene qué regresar, sin importar el tiempo que sea, la estaré esperando.


    —Lo haré —contestó Ailema. Después de eso la conversación derivó en temas vánales. Cuando Hunter colgó se fue a seguir con su vida solitaria pensando en que quizás todavía tenía alguna esperanza de retomar su historia con Hanna.


    Por su parte cuando Ailema colgó tuvo que enfrentarse a la mirada interrogativa de Joseph.


    —¿Que? —preguntó haciéndose la inocente.


    —Me puedes explicar porque a mí no me dejaste hablar con ella, y a él le hablaste.


    —Él es su esposo. —contestó irónica


    —Yo soy su hermano —añadió de la misma forma.


    —Va a estar bien —dijo para tranquilizarlo.


    —¿Y si hace alguna locura?


    —Pareciera que no la conoces, tu hermana es una persona muy prudente, solo necesita estar sola. Sin nadie que este encima de ella dándole compasión o queriendo darle solución a todos sus problemas.


    —Yo no hago eso —se defendió


    —Lo haces — contraatacó —Hanna es tu hermana y está bien pero ella ahorita no te necesita.


    —Es duro saber que ya no lo hace —se sinceró.


    —Debe serlo pero así es la vida. —dijo mientras se acercaba para darle un beso a Joseph que le hiciera olvidar todo.


    El contestó el beso entregándose con fervor, sabía que su esposa tenía razón pero Hanna nunca dejaría de ser su hermana menor, a la que tenía que cuidar de cualquiera que le hiciera daño y en esos momentos Hunter parecía ser de esas personas.

  


  


  
    Capítulo IV


     


    Hanna llevaba tres meses en casa de su hermano en Holbox un auténtico paraíso, con el mar verde y la arena blanca, entendía porque Joseph y Ailema habían decidido comprar su casa en la playa, en ese lugar tan maravilloso.


    Sin embargo para ella no eran las vacaciones soñadas, solo quería reencontrarse y lo estaba logrando gracias a una psicóloga que conoció en la zona. Tenia una cita dos veces a la semana, le servía hablar con alguien que no la compadeciera, eso era algo que no podía soportar, la psicóloga tampoco le daba miradas de lástima que era lo que más odiaba, y mucho menos le daba posibles soluciones.


    No se podría decir que estuviera lista para continuar la relación como si nada hubiera pasado, pero tampoco podía pasar la vida escondiéndose de Hunter, evitando la plática que tenían que haber tenido hace tiempo, dejando las cosas claras.


    Tampoco es que hubiera estado alejada del mundo exterior, le había hecho varias llamadas a Ailema, que había resultado ser un gran apoyo, desde que se conocieron en el bachillerato fueron amigas en el primer instante, cuando ella se casó con su hermano los lazos las acercaron a un más, y en los últimos dos meses se había convertido en su conexión con el mundo exterior, pero sobretodo la ponía al tanto de Hunter, según le comentó su amiga el entendía su necesidad de querer estar sola, pero eso no quitaba que la extrañara también estaba el hecho de que Hunter le había asegurado que sin importar el tiempo que necesitara la esperaría.


    Tomó su celular no podía seguir aplazando lo inevitable tenía que hablar con él, contarle porque había escapado como si fuera una delincuente, sin dejar pista alguna,  esperaba que Hunter de verdad entendiera sus razones y pudieran reconstruir su matrimonio, porque  de no ser así se creía incapaz de seguir adelante su vida, sin él. Cuando entro a la aplicación para mandar el mensaje de texto sus manos empezaron a temblar mientras su corazón palpitaba como si acabara de correr un maratón, y en su estómago los nervios hacia que se tensara.


    Intento redactar varias veces el mensaje pero siempre terminaba borrándolo, no quería algo muy extenso pero tampoco algo que sonara muy impersonal, al final se decantó por un simple:


     


     


   “Perdón, tenía que estar sola. Estoy en la casa en la playa de Joseph.”


     


    Después de mandar el mensaje salió a caminar para tranquilizarse de lo contrario estaría viendo el celular cada minuto, esperando recibir algún mensaje en contestación, o una llamada.


   
[image: ]

   

    Hunter por su parte después de recibir el mensaje de Hanna tuvo que hacer muchos esfuerzos para controlarse y poder pensar con claridad, si por él hubiera sido; en ese mismo instante habría salido corriendo para la casa de Joseph.


     Llamo a su aerolínea de preferencia pero no había vuelos disponibles hasta dentro de tres días, todo parecía indicar que tendría que esperar para reencontrarse con su girasol, se decía que después de esperar tres meses, tres días no eran nada sin embargo no podía controlar la ansiedad, pero por mucho que quisiera hacer no quedaba otra solución más que esperar.


    Cuando el día tan ansiado por Hunter al fin llego, tomó sus cosas y se dirigió al aeropuerto con una hora de anticipación antes de la documentación,  el viaje transcurrió con calma salvo algunas turbulencias al despegar, pero para él era como si recién estuviera saliendo el sol.


    Al llegar a la isla tomo un taxi que lo llevara hasta al  lugar donde se encontraba su amada esposa, inmediatamente. Cuando llego el lugar parecía estar vacío, y todo parecía indicar que Hanna no se encontraba dentro. Rodeó la casa hasta llegar a la playa, pensó que quizás ahí estaría ella después de todo siempre que podía iba a la playa, a lo lejos había un risco ahí vio la silueta de una persona inclinada en una roca. Su corazón volvió a latir luego de los tres meses más largos que le tocó vivir;  dispuesto a aventarse al instante  que reconoció a Hanna, la reconocería donde sea,  a pesar de que el sol daba de frente conocía sus formas y podría distinguirlas a mil kilómetros de distancia.


    —¡¡¡Hanna!!! —gritó. ‹‹No lo hagas›› pidió para sus adentros, la posición en la que se encontraba su esposa daba a pensar lo peor. La mujer se enderezó al reconocer la voz de su marido.


    Hunter escucho el temor en su voz y cuando ella volteó, él corrió con más intensidad hacia ella. Una paz llenó a Hunter al ver que ella también corría a su encuentro.  Pero también descubrió el tono de temor, volteó para ver que él corría a toda velocidad para llegar a su lado. Fue ahí cuando se dio cuenta de lo que seguramente pensó Hunter al verla inclinada sobre una roca. Hanna también fue al encuentro de su esposo. Después de tres meses se volvían a encontrar.


    —Hunter… —balbuceó— lo siento, pero tenía que reencontrarme. —Él le beso las lágrimas que caían por su mejilla.


    —Está bien Hanna. Lo entiendo —concedió él.


    —¿Podrás perdonarme? —rogó ella.


    —No tengo nada que perdonarte, solo prométeme que la próxima vez que necesites estar sola, me lo dirás y no te irás así —pidió él con la voz desgarrada.


    —¿Qué he hecho para merecerte? —preguntó ella mientras asentía con un movimiento de cabeza.


    —Lo mismo me pregunto yo. Te amo tanto que si tú no estás, siento que me falta hasta el aire.


    —Yo también te amo. Solo te necesito a ti para tener mi alma en pie, lo demás es solo un sueño… —aseguró ella antes de que él la besara sellando así el amor que se habían prometido tiempo atrás. Se entregaron a un beso tan profundo que calló dudas, y olvido malos momentos al menos por un instantes, ese instante en el que se olvidaron del mundo exterior, a pesar de que ambos eran conscientes que tarde o temprano se tendrían que enfrentar a una realidad que los pondría en un momento complicado, pero si no atravesaban ese puente, nunca podrían avanzar, hacia la felicidad completa.

  


  


  
    Capítulo V


     


    Después de un rato entraron a la casa tomados de la mano, para  llegar a la sala donde en la mesita de centro se encontraba un florero con girasoles, desde el momento en que Hunter los vio supo que era por obra de Hanna, que pensaría ella si supiera que iba todos los días al jardín donde estaban los girasoles porque ahí se sentía más cerca de ella. Una vez que el ama de llaves que había ido a dejarles algo para comer y tomar salió de la habitación esta se cubrió con un tenso silencio. Hunter no despegaba sus profundos ojos azules de los verdes de Hanna a pesar de que ella trataba de evadir su mirada.


    —¿Por qué te fuiste? —preguntó Hunter, tratando de que su voz sonara normal, no quería que Hanna pensara que la estaba recriminando, pero tampoco podría hacer como si nada hubiera pasado. Ella se había ido de la casa y el necesitaba hacer algo para recuperarla.


    —Había decidido que esa era la última vez que lo intentábamos —dijo Hanna mientras se mordía el labio y bajaba la mirada, tenía miedo de que Hunter se molestara por haber tomado la decisión arbitrariamente. —sabía que iba a ser un negativo como siempre, pero aún conservaba la esperanza de que pudiera estar embarazada. Pero cuando vi el resultado fue ahí cuando todas las esperanzas murieron y pedazo de mí también murió en ese momento, solo quería salir, esconderme, hasta ese momento no había sido  consciente de que había fracasado, de que te había fallado, y eso fue lo que más me dolió que a pesar de todo lo que has hecho por mí no podía darte un hijo. —dijo con la mirada brillante por las lágrimas que amenazaban con salir.


    Hunter se acercó a donde estaba ella, se puso en cuclillas para estar a la altura de ella.. —Oh, Hanna —dijo mientras recogía con sus pulgares las lágrimas que caían por sus mejillas. —nunca me has fallado, es cierto que al igual que tú quería formar una gran familia contigo, pero eso es insignificante comparado con lo que sentí cuando me di cuenta que no estabas, ahí me di cuenta que lo primordial es que estés bien, de preferencia junto a mí pero si no puedes lo entenderé, me dolerá pero lo entenderé.


    —Lo siento, pero...


    —No lo sientas, sé que tenías que estar sola, pero me hacía tanta falta verte, tengo tanto miedo de que ya no quieras regresar conmigo —dijo expresando por primera vez en tres meses sus sentimientos y sintió como si le quitaran un gran peso de la espalda.


    —Mi intención nunca fue lastimarte, pero sé que en el camino lo hice —se disculpó Hanna, Hunter solo asintió, no iba a negar lo que era obvio solo por no lastimarla.


    —¿Crees que pueda regresar? —pregunto Hanna dubitativa, sorprendiendo a Hunter.


    —Claro —dijo, sin dudarlo si quiera un instante— la pregunta es; ¿Quieres regresar ya?


    —Si —dijo mientras fijaba en los ojos de él su verde mirada.


    —¿Quieres adoptar? —preguntó Hunter, sabiendo que era un tema que podría lastimar a Hanna pero la pregunta tampoco se podría quedar oculta tras las sombras de la duda.


    —No, —contestó rotundamente — de momento quiero que seamos solo nosotros dos, después cuando sea el momento cruzaremos ese puente, pero por favor solo uno a la vez —pidió.


    —Como tú quieras, mi sol —dijo Hunter, mientras acercaba sus labios a la boca de Hanna.


    —¿Mi sol? —preguntó Hanna sorprendida por esa nueva manera de llamarla.


    —Eres el sol que necesito para girar hacia la felicidad —dijo mientras tomaba un girasol de la mesa de centro— soy un girasol buscando el sol, y tu Hanna, eres mi sol. —concluyó. A Hanna le cayó una lagrima por la mejilla la cual Hunter detuvo con su pulgar. —Hanna, solo prométeme que si otra vez tienes la necesidad de estar sola me lo dirás.


    —Te lo prometo —contestó. —Te amo, Hunter —dijo antes de lanzarse sobre la boca de su esposo hasta que ambos quedarán sin respiración.


    Cuando se separaron para tomar aire Hunter aprovecho para ponerse de pie y tenderle la mano a Hanna para que hiciera lo mismo. En cuanto ambos estuvieron de pie Hunter la besó colocando una mano en la espalda baja y la otra en la nuca, mientras que Hanna enterró sus manos en el cabello de él.


    Se dirigieron a la habitación principal donde se demostraron el amor con caricias y besos descontrolados. No supieron quien le quito la ropa a quien, lo único que importaba en esos momentos era demostrarse el amor que se tenían, un amor a prueba de barreras, un amor de esos que son inmortales, en los que no importa la distancia o los problemas; esa clase de amor que a pesar de todo te hace vibrar como si no hubiera mañana.


      En el momento qué llegaron al éxtasis lo hicieron  juntos sintiendo una unión que nunca antes habían sentido, en ese momento supieron que pasara lo que pasara estarían juntos para afrontarlo pero siempre juntos.

  


  


  
    Epílogo


     


    Tres meses después…


    Ailema y Joseph habían organizado una carne asada en su casa a la que invitaron a Hunter y Hanna. El ambiente era muy íntimo y familiar, las asperezas que habían surgido a raíz de la fuga de Hanna entre los dos hombres se habían resuelto de buena forma. Joseph con mucho esfuerzo trataba de no intervenir en la vida de su hermana, cosa que todos agradecían especialmente Hanna.


    Estaban terminando de comer cuando Hanna se empezó a sentir mal, el primero en notarlo fue Hunter que estaba a su lado.


    —¿Estás bien? —preguntó, al ver como Hanna de la nada empezaba a palidecer.


    —Sí, es solo que me mareé. —respondió mintiendo, llevaba un par de semanas sintiéndose mal, pero no había ido al doctor por miedo, miedo a desarrollar la misma enfermedad de su madre. —Creo que iré por un vaso con agua —dijo  mientras se levantaba pero no alcanzó a dar un paso porque se desvaneció, Hunter fue lo suficientemente rápido para evitar que cayera al suelo, tomándola en sus brazos.


    Sin pensarlo dos veces, Hunter la llevó en carro al hospital, Joseph y Ailema prometieron que lo alcanzarían en dicho lugar.


    A pesar de la preocupación que tenía por el desmayo de Hanna, trató de tranquilizarse y manejar de la forma más prudente posible.


    Cuando llegaron al hospital ingresaron inmediatamente a Hanna, y minutos más tarde llegaron Joseph y Ailema.


    Después de lo que fue una eternidad para Hunter, un doctor salió a darles el parte médico.


    —Su esposa está bien —dijo tranquilamente el hombre de bata blanca.


    —¿Por qué se desmayó? —preguntó aun angustiado por la salud de su esposa.


    —Es algo normal en la condición de su esposa.


    —¿Condición?, ¿Qué condición?, ¿Hanna está enferma?  —Insistió. Esperaba que no fuera así, no se podía quitar de la mente que su suegra había muerto de cáncer. Hanna era tan joven tenía, tanto por vivir.


    —No, nada de eso. Le vamos a hacer un ultrasonido solo para confirmar las sospechas —dijo. Poniendo más nervioso a Hunter —. Si gusta la puede acompañar. —Siguió al doctor, no estaba dispuesto a dejar a Hanna sola.


     


    En el momento en que Hanna despertó se sintió confundida, no entendía qué hacía en la habitación de un hospital. Justo cuando estaba tratando de recordar entro una enfermera acompañada de un doctor.


    —¿Cómo se siente? —preguntó el hombre de cabello canoso con una sonrisa afable.


    —Bien creo... —titubeo


    —¿Ha tenido mareos y náuseas? —Hanna asintió temerosa.


    —Ok —dijo el doctor mientras escribía en el expediente de Hanna. —Voy a pedir que le hagan un ultrasonido.


    —¿Tengo cáncer? —preguntó expresando sus temores.


    —No —dijo rotundamente.— Usted está embarazada.


    —Yo no... Me puedo embarazar —dijo en un susurro apenas audible.


    —¿Cuándo fue su último período? —preguntó el doctor. Hanna trató de recordar, pero su memoria le decía que había sido en casa de su hermano antes de que Hunter la fuera a visitar. Después no recordaba haberlo tenido, solo que al mes de regresar de Holbox ella se había empezado a sentir mal y nunca dijo nada. ¿Sería posible que pudiera estar embarazada? «No, recuerda que tus esperanzas están muertas» se recriminó.


    —Iré a avisarle a su familia que está usted bien —dijo para darle tiempo de asimilar la noticia.


    —Doctor, no le diga nada a mi esposo hasta que esté confirmado —rogó Hanna pidiendo en silencio que no hubiera un error. Quizás sus esperanzas estuvieran muertas pero la fe de que algún día Dios la bendijera con un hijo, esa estaba intacta.


    —Entiendo. ¿Quiere que él esté presente cuando le practiquemos el ultrasonido? —Hanna asintió. ¡Cómo no iba a querer que estuviera presente Hunter!, cuando parecía que por fin llegaban a la meta después de un largo camino juntos. Sin importar el resultado, él tenía que estar ahí, lo necesitaba más que nunca. A pesar de que no terminaba de creer que fuera cierto, la situación se sentía diferente, quizás más real.


    Hanna no se dio cuenta de haber estado llorando hasta que sintió una mano que le limpiaba las lágrimas de felicidad e incredulidad; cuándo volteo a ver al dueño de esas manos, se dio cuenta que era Hunter, ¿Después de todo quién más podría ser?, solo él.


    —¿Qué pasa, Hanna? —preguntó con la voz llena de preocupación. Pero Hanna ya no pudo contestar porque llego el doctor. Este le pidió que se descubriera el vientre, y Hunter le ayudó a colocarse el gel para facilitar el trabajo del transductor. Después de unos minutos se empezó a escuchar el corazón del bebé.


    —Aquí lo tenemos —dijo el doctor. —Sra. Collins, tiene usted 12 semanas de embarazo. 


    Hunter se quedó sin palabras, no sabía qué decir. Hanna estaba embarazada, cuando creyeron que ya no había oportunidad para ellos iban a ser padres después de tanto sufrimiento; lograrían ser la familia que siempre quisieron.


    Hunter la besó para demostrarle todo lo que el nudo en la garganta no le permitía decir. El beso se profundizó tanto que el doctor tuvo que carraspear para recuperar la atención.


    —Perdón. —Se disculpó Hunter con una sonrisa en la voz.


    Después de hacer las indicaciones pertinentes el doctor salió de la habitación dejándolos solos. Hunter le ayudó a limpiarse el gel e inmediatamente se inclinó para darle un beso en el vientre.


    —Te amo, Hanna gracias por hacerme el hombre más feliz de la tierra —dijo.


    —Yo también te amo. —respondió ella con lágrimas en los ojos antes de que se fundieran en un beso de amor.


     


    Sin darse cuenta el tiempo paso rápidamente el mismo día que cumplían su quinto aniversario Hanna entraba al quirófano acompañada de su esposo para dar a luz a un bebé fruto del amor, y la fe, para recordar que aunque e las esperanzas mueran, siempre queda la fe para mantener el alma en pie.


    Fin
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